
 
Lunes.  Lc 12, 13-21.  ;  Martes,  Lc  12, 35-38.  ;  Miércoles.   Lc  12. 39-
48. ;  Jueves.  Lc  12. 49-53. ;  Viernes.  Lc  12, 54-59  ;  Sábado. Lc  
13.  1–9. 

Una lectura para cada día de la semana 

ORAR SIN DESANIMARSE 
 

Jesús PROPONE A LOS DISCÍPULOS UNA PARÁBOLA. La 
lección que se desprende de ella es clara. Si ese juez que es un 
sinvergüenza , acaba por hacer justicia a una pobre viuda que le 
importuna machaconamentes, cuanto más Dios, que es justo y 
santo atenderá la oración perseverante de sus hijos. 
Jesús, pues, nos propone la perseverancia en la oración. Pero 
una oración hecha con Fe. 
La oración cuando es auténtica, brota de una Fe viva. Toda 
nuestra vida ha de ser oración y diálogo con Dios como un niño 
se confía con su padre. 
Si existe crisis de oración es porque hay una ruptura entre fe y 
vida. 
 
Por otra parte la oración es siempre encuentro con otro. De esta 
manera es un diálogo abierto del hombre con el TÚ absoluto. 
Pero ¿cómo dialogar con DIOS?  Espontáneamente, como 
quien habla con su padre o con un amigo. Exponiéndole nues-
tras alegrías y nuestras penas. Nuestras dudas y esperanzas. 
Abriéndole en definitiva nuestro corazón. 
 
Nos podemos servir de fórmulas ya hechas y enseñadas por El 
mismo. Por ejemplo: El PADRE NUESTRO. Pero también del 
Silencio. Encuentro sin palabras. El Santo Cura de Ars, Juan 
Vianney, preguntaba a un labriego que hacía durante  tantas 
horas frete al sagrario. El campesino le contestó: YO MIRO Y 
EL ME MIRA. Pues eso, es Fe y perseverancia. 

 

  

 ”DICHOSOS LOS QUE CREEN” 
(DOMUND 2007) 

 
Con este sugestivo slogan ce-
lebramos la Jornada del Do-
mund. Cada vez que nos re-
unimos para celebrar la Euca-
ristía lo hacemos para celebrar 
nuestra Fe y para proclamarla 
y vivirla allí donde nos encon-
tremos. Esto es lo que hacen 
nuestros misioneros. Un día la 
descubrieron y ya no pueden 
guardársela y quieren comuni-
carla a los demás. 
Hoy, ellos nos piden nuestra 
oración y nuestra ayuda eco-
nómica. 

La ORACIÓN para que Dios les siga fortaleciendo en su trabajo 
de extender el Reino de Dios. 
La AYUDA ECONÓMICA para sus proyectos Evangelizadores. 
“Tomemos conciencia  - nos dice el Papa Benedicto XVI  - de la 
urgente necesidad de impulsar la acción misionera ante los múlti-
ples desafíos de nuestros tiempo”. 
 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 21 - Octubre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A TIMO-
TEO 3,14- 4,2 
Querido hermano:Permanece en lo que 
has aprendido y se te ha confiado, sa-
biendo de quién lo aprendiste, y que 
desde niño conoces la sagrada Escritu-
ra: ella puede darte la sabiduría que, 
por la fe en Cristo Jesús, conduce a la 
salvación. Toda Escritura inspirada por 
Dios es también útil para enseñar, para 
reprender, para corregir, para educar 
en la virtud; así el hombre de Dios esta-
rá perfectamente equipado para toda 
obra buena. Ante Dios y ante Cristo 
Jesús, que ha de juzgar a vivos y muer-
tos, te conjuro por su venida en majes-
tad: proclama la Palabra, insiste a tiem-
po y a destiempo, reprende, reprocha, 
exhorta, con toda comprensión y peda-
gogía.   Palabra de Dios 

LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 
17, 8-13 

En aquellos días, Amalec vino y atacó 
a los israelitas en Rafidín. Moisés dijo 
a Josué: 

-- Escoge unos cuantos hombres, haz 
una salida y ataca a Amalec. Mañana 
yo estaré en pie en la cima del monte, 
con el bastón maravilloso en la mano. 

Hizo Josué lo que le decía Moisés, y 
atacó a Amalec: Moisés, Aarón y Jur 
subían a la cima del monte. Mientras 
Moisés tenía en alto la mano, vencía 
Israel; mientras la tenía bajada, vencía 
Amalec. Y como le pesaban las ma-
nos, sus compañeros cogieron una 
piedra y se la pusieron debajo, para 
que se sentase; Aarón y Jur le soste-
nían los brazos, uno a cada lado. Así 
sostuvo en alto las manos hasta la 
puesta del sol. Josué derrotó a Ama-
lec y a su tropa, a filo de espada. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                XXIX  DOMINGO T. ORDINARIO.    Ciclo C 

SALMO 120 R.- EL AUXILIO ME VIE-
NE DEL SEÑOR, QUE HIZO EL CIELO 
Y LA TIERRA. 

Levanto mis ojos a los montes: ¿de 
dónde me vendrá el auxilio? El auxilio 
me viene del Señor, que hizo el cielo y 
la tierra. R.- 

No permitirá que resbale tu pie, tu guar-
dián no duerme; no duerme ni reposa el 
guardián de Israel. R.- 

El Señor te guarda a su sombra, está a 
tu derecha; de día el sol no te hará da-
ño, ni la luna de noche. R.- 

El Señor te guarda de todo mal, él guar-
da tu alma; el Señor guarda tus entra-
das y salidas, ahora y por siempre. R. - 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 18, 1-8 

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a 
sus discípulos cómo tenían que orar 
siempre sin desanimarse, les propuso 
esta parábola: 

-- Había un juez en una ciudad que ni 
temía a Dios ni le importaban los hom-
bres. En la misma ciudad había una viu-
da que solía ir a decirle: "Hazme justicia 
frente a mi adversario"; por algún tiempo 
se negó, pero después se dijo: "Aunque 
ni temo a Dios ni me importan los hom-
bres, como esa viuda me está fastidian-
do, le haré justicia, no vaya a acabar pe-
gándome en la cara." 

Y el Señor respondió: 

-- Fijaos en lo que dice el juez injusto; 
pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegi-
dos que le gritan día y noche?; ¿o les 
dará largas? Os digo que les hará justicia 
sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra? 

Palabra del Señor 

En el día del DOMUND, presentamos, 
llenos de fe y confianza, nuestras peti-
ciones a Dios Padre, que tanto nos ama. 

1– Por la Iglesia, por cada uno de los 
cristianos, para que sepamos vivir con 
alegría la llamada que el Señor nos hace 
para anunciar su Evangelio a todos los 
hombres y mujeres de nuestro mundo. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

2– Por los que gobiernan las naciones, 
para que promuevan el conveniente de-
sarrollo de los pueblos, sobre todo el de 
los más pobres y necesitados, respetan-
do y fomentando siempre los valores 
humanos y cristianos. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

3- Por todos los que sufren y pasan cual-
quier tipo de necesidad, material o espiri-
tual, para que no se desesperen y en-
cuentren en el amor de Dios su consue-
lo, y en el amor de los hermanos su ayu-
da y cercanía. ROGUEMOS AL SEÑOR 

4– Por los misioneros y misioneras que 
están estregando su vida por el anuncio 
del Evangelio en todo el mundo, para 
que nunca se sientan solos, sino que 
experimenten la alegría de Dios que les 
acompaña, y nuestra cercanía y respal-
do a través de nuestra oración y ayuda 
generosa. ROGUEMOS AL SEÑOR 

Escucha y acoge, Señor, las súplicas de 
tus hijos, que llenos de fe y confianza 
acuden a Ti, haz que el Reino de tu Hijo 
llegue a todos los hombres y mujeres y 
puedan gozar de tu amor de Padre. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


